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A los más de diez mil exreclusos que se han graduado exitosamente de nuestra Iniciativa de Reinserción de Delincuentes de Texas (T.O.R.I. por sus siglas en inglés). Su fortaleza, determinación, fe y dedicación son un ejemplo de lo que significa construir una nueva vida y remontarse en vuelo como las águilas. ¡Sigan volando a la vez que inspiran otros a seguirles por el cielo!














INTRODUCCIÓN


¡Despejado para el despegue!


Si trabajáramos sobre la suposición de que lo que es aceptado como verdadero es realmente verdadero, entonces habría poca esperanza para el avance.


—Orville Wright


Uno nunca olvida la primera vez que vuela.


A toda velocidad por la pista de despegue dentro de un inmenso cilindro metálico con alas, uno respira agitadamente cuando el avión cobra mayor impulso aún y se eleva, al darse cuenta de que esa máquina de dos toneladas en la que uno está, ya no toca el suelo. Por la ventanilla, se observan la terminal, el estacionamiento, los árboles, las praderas, las casas, los parques, los negocios, los vehículos y las autopistas cómo se van poniendo cada vez más pequeños hasta parecer como juguetes de niños esparcidos por una colcha de color gris, marrón y verde.


Entonces ya no se puede ver lo que hay por debajo a medida que el avión sigue ascendiendo cada vez más hasta una expansión de color azul bordada de blanco. Uno sonríe para sí mientras rayos dorados de luz solar se filtran entre las nubes como si fueran manos gigantescas que están tocando la seda interminable del cielo. La mente se maravilla ante el hecho de estar a miles de pies de altura a la vez que el estómago da tumbos para recordarnos que prefiere el terreno firme que hay abajo.


Los únicos sonidos son el somnoliento zumbido de los motores del avión y el propio latido del corazón que golpea a un ritmo de cierto terror y cierta alegría por igual. Nos preguntamos si es así como vuela un ave y planea en las alturas por encima de la superficie, sin mirar nunca atrás a la rama de la cual partió, solamente hacia adelante al horizonte distante. Sabemos que nunca olvidaremos esta experiencia y todas sus sensaciones de deleite y asombro, ansiedad y temor.


Quizá la primera vez que usted voló no fue tan mágica como la mía, pero apuesto a que fue igual de memorable. Yo era joven, probablemente tendría como unos once o doce años de edad, y volaba solo desde Charleston, West Virginia, hasta Cleveland, Ohio, donde mi padre estaba recibiendo tratamiento médico para la enfermedad renal que finalmente le arrebataría la vida. Mi madre, que ya estaba allí, sería quien iría a recogerme cuando llegara. Incluso mi preocupación por la salud de mi padre no pudo enfriar la emoción que experimenté al volar aquella primera vez como pasajero infantil.


Esa emoción fue encendida en mí años antes cuando mi padre llevaba en el auto a nuestra familia colina arriba hacia el aeropuerto para experimentar uno de los placeres sencillos y totalmente gratuitos de la vida: ver el ir y venir de los aviones. Los días de verano en especial conducíamos hasta allí y estacionábamos donde tuviéramos una vista óptima de los aviones Cessna con sus acomodados viajeros negociantes, al igual que los aviones 747 comerciales que transportaban a diversos pasajeros por los amigables cielos. El sol de color rojizo iba descendiendo por el cielo de la tarde, cargado por el peso de su propio calor sofocante, y todos bajábamos las ventanillas para sentir una brisa mientras mis hermanos y yo nos reíamos y señalábamos, tanto unos como los otros, las nubes concretas (un camello, una montaña rusa, la cara de una de nuestras tías) mientras esperábamos a que despegara o aterrizara el siguiente avión.


No podíamos permitirnos los viajes a las playas de Florida o unas vacaciones en el Gran Cañón de los que presumían mis compañeros de clase el resto del verano. Pero teníamos la mejor alternativa que estimulaba nuestra imaginación más que cualquier visita a Disneylandia: hacer aquel viaje hasta el aeropuerto de vez en cuando, antes o algunas veces después de la cena. Mientras estábamos sentados en el vehículo o nos aventurábamos a salir al estacionamiento para mirar más de cerca, nos imaginábamos que íbamos en aquellos aviones, viajando Dios sabe dónde, ¡para ver Dios sabe qué!


Desafiar la gravedad


Volar por primera vez se parece mucho a crear un negocio propio, lanzar una pequeña empresa, o establecer una organización sin fines de lucro. Emprender tales aventuras requiere vencer el temor inherente de dejar atrás la seguridad del terreno firme, desafiar la gravedad, y embarcarse en un viaje de variables inesperadas dentro de patrones predecibles hacia un destino deliberado. En otras palabras, ¡ambas cosas requieren un poco de locura y mucha valentía!


Sentado allí siendo niño, viendo el ir y venir de los aviones, me encantaba escuchar a mis padres decirnos que sus padres se criaron durante una época en que lo único que podían ver en el cielo eran aves y nubes, ocupando un espacio donde las personas no podían ir. Mi mamá nació en el año 1926, y aunque no estoy seguro de cuándo nació su madre, sospecho que fue alrededor de la época en que los hermanos Wright lanzaron por primera vez con éxito su avión de alas fijas en Kitty Hawk, Carolina del Norte, en 1903. ¿Por qué sospecho eso? ¡Porque mis tías abuelas tuvieron miedo a volar hasta que murieron!


Yo no tenía tanto miedo como curiosidad. Incluso, de niño, no podía evitar preguntarme lo que debían haber tenido en sus mentes y sus corazones Orville y Wilbur Wright que les hizo construir una máquina lo bastante pesada para sostener a seres humanos, y a la vez lo bastante ligera para poder volar por el aire. ¿Qué les impulsó a utilizar restos de materiales de una tienda de bicicletas para construir alas que cambiarían para siempre el mundo? ¿Qué les impulsó a probar y fallar, y volver a probar más, y seguir probando una y otra vez, incluso cuando tenían el viento en contra? Fuera lo que fuera, ¡su búsqueda apasionada de la innovación transformó la inspiración y transpiración en la aviación!


Los hermanos Wright sabían que las leyes de la gravedad obraban en su contra. Sabían que la gente pensaba que ellos estaban locos incluso por intentar crear una máquina voladora que pudiera planear por los cielos por encima de todos los demás. Sin embargo, ellos desafiaron los pronósticos, y la gravedad, al negarse a abandonar hasta que descubrieron nuevas leyes, principios de la aerodinámica que permitían que una máquina de cierto peso viajara a cierta velocidad para agarrar impulso y volar. Aquellos pioneros de los cielos crearon una nueva normalidad, un cambio de paradigma tan innovador que transformó el modo en que viajamos, hacemos negocios y llevamos a cabo guerras.


Ahora bien, quizá no está usted interesado en construir una máquina voladora. Pero en esencia, la aventura de los hermanos Wright es la meta de todo emprendedor. ¿Qué tiene que construir usted a fin de remontarse hasta el cielo de la viabilidad económica? ¿Cómo puede tomar lo que tiene y escapar al empuje gravitatorio de un salario que limita su capacidad de escapar de una vida de salario en salario?


Al final del día, la misma tenacidad innovadora e implacable que impulsó a los hermanos Wright determina la dirección de sus propios sueños. Es el poder de una creencia transformadora sostenida firmemente en su lugar, la idea osada que dice que tan solo porque yo no lo he visto modelado en mi pasado no significa que no pueda crear algo que cambie la trayectoria de mi futuro. Con palabras sencillas, es el poder de hacer que lo aparentemente imposible se convierta en su nueva realidad.


Cuando yo estaba de pie en el estacionamiento viendo volar a todos aquellos aviones hace tantos años, me preguntaba si alguna vez viajaría más allá de los límites dentro de los que nací embarcándome en un vuelo que me llevara a nuevas y emocionantes aventuras, y a una vida definida por la posibilidad ilimitada. ¿Podría crear yo mi propia máquina voladora que me permitiría remontarme hacia un futuro con más opciones y oportunidades de las que ofrecía en el presente el terreno sobre el que reposaban mis pies? Allí de pie siendo un muchacho supe que algún día, de alguna manera, mi visión personal de lo que yo podría hacer se convertiría en realidad. Yo construiría algo que me transportaría más allá de donde estaba hasta el lugar donde también yo podría remontarme en vuelo como el águila con la ayuda del Señor.


Sabía que podría construir mi visión desde cero y encontrar la potencia para hacerla volar, ¡y eso ha marcado toda la diferencia!


Haga que su visión despegue


También usted tiene en sus manos la capacidad de volar.


Puede que no lo supiera o lo creyera a una edad tan temprana como yo, pero sin embargo sigue siendo cierto. Usted no tiene alas de ángel que salen de sus omóplatos, no posee súper poderes como muchos héroes en las pantallas de nuestros cines, ni tampoco posee un avión Cessna. Pero si tiene el deseo de que haya avance en su vida y está dispuesto a arriesgar la comodidad familiar del lugar donde está a cambio de la emoción que la adrenalina impulsa hacia dónde quiere ir, entonces puede volar. El vuelo es posible incluso para quienes están fatigados emocional, financiera y creativamente. Usted puede tomar su visión, transformarla en algo notable, y alcanzar alturas que nunca habría imaginado.


Si duda de mi fe en el vuelo para su propia vida, entonces considere el viento: invisible y a la vez lo suficientemente potente para derribar edificios. Aunque proporciona altura para aviones que pesan miles de kilos, el viento no tiene color, no tiene textura, no tiene forma visible, ni tiene una intencionalidad consciente. Como fuerza de la naturaleza, es más fácil documentar el viento por sus efectos externos que por sus atributos inherentes.


 Es similar para una persona ascender desde donde está hasta donde quiere estar: su ascendencia por fuera debe comenzar con la trascendencia de una visión personal para lo que puede ser en el interior. Tan ciertamente como el viento mueve un 747, un cambio en la perspectiva de su vida no siempre puede comunicarse adecuadamente mediante el lenguaje; pero su efecto podría tener consecuencias inmediatas y también generacionales sobre su capacidad para alcanzar nuevas alturas por encima de su envergadura actual.


Y de eso trata este libro.


Compartiré muchos consejos mientras nos preparamos para este viaje. Es mi esperanza que sean valiosos, ya sea usted nuevo en todo este proceso emprendedor o sea un venerable veterano que catapulta nuevas aventuras en el salvaje cielo azul. No lo sé todo sobre ser un emprendedor exitoso, pero lo que sí sé lo ofrezco humildemente en estas páginas. Su plan de negocio, ya sea conceptual o concreto, servirá como su manual de vuelo para hacer despegar su visión y sostener un vuelo exitoso hacia un destino divino que está por encima de su imaginación.


Desde la torre de control


Años atrás, cuando era mucho más joven, trabajé para la ahora extinta Piedmont Airlines en la zona de recogida de equipajes. Fue solamente un empleo de verano, pero después de mis primeros años de observar a los aviones desde el estacionamiento, pude tener una visión mucho más cercana del modo en que operaban. Supe rápidamente que un avión que aterriza recibe indicaciones y dirección de la tripulación en tierra. Ondeando una bandera de brillantes colores o un bastón iluminado, esos miembros del equipo guiaban al piloto para que estacionara el avión en una puerta concreta o en otra zona designada para que los pasajeros y las maletas fueran descargados.


Aprender esas señales era un requisito para cualquier empleado de la aerolínea a tiempo completo que trabajara en la pista, y obviamente los pilotos tenían que entender lo que significaban esas señales para poder cumplirlas. Pero también reconocí que cuando llegaba el momento de que un avión despegara, no se implementaban ni se veían tales señales en tierra. Todas las indicaciones provenían del elevado pináculo de la torre de control que tenía la tarea de dirigir al piloto por el laberinto de otros vuelos que también despegaban y aterrizaban. El piloto recibía indicaciones transmitidas por una voz en sus auriculares. Independientemente de cuán experimentado pudiera haber sido el piloto, él era incapaz de ver a todos los demás aviones acechando entre las nubes, transitando en círculo por el aeropuerto, o preparándose para aterrizar. Este tipo de dirección la daba la persona informada en la torre, alguien con la capacidad de tomar en consideración información global que no solo era privilegiada sino también fundamental para aumentar la seguridad y evitar calamidades.


Como un controlador de tráfico aéreo veterano, yo quiero hacer lo mismo para usted. Quiero ayudarle a evitar la peligrosa responsabilidad de no ver claramente información que podría cambiar de modo drástico el resultado de su despegue suave hacia los cielos desconocidos. A continuación tenemos algunos consejos que están pensados para beneficio de aumentar la probabilidad de éxito y disminuir la probabilidad de bajas y daños colaterales relacionados con hacer despegar su nueva aventura. Desde mi ubicación tras muchas décadas de vivir, trabajar y desarrollarme como emprendedor, espero poder proporcionarle información vital para ayudarle a ganar velocidad y también ofrecer pautas directivas para evitar potenciales desastres que podrían hacer que se estrellara.


Una perspectiva a vista de pájaro


No hay ninguna fórmula fácil para el éxito empresarial, ya que parte de la alegría inherente en volar es construir sus propias alas desde cero y descubrir nuevos destinos. Pero a lo largo de los años, he identificado un proceso adaptable y progresivo que enfocará sus energías en maneras más productivas para el vuelo sostenible de su nueva aventura. Para el emprendedor que ya está en el aire, espero introducir conceptos que le permitirán llegar a ser más aerodinámico y aumentar su impulso disminuyendo el exceso de equipaje que impide su ascenso. Algunos pasos en el proceso puede que le resulten familiares mientras que otros pueden sorprenderle, pero puedo garantizarle que todos ellos lo retarán, lo inspirarán y lo elevarán por encima del nivel terrestre.


Esta es una perspectiva a vista de pájaro de nuestro viaje juntos.


1. TENGA UNA AMPLIA VISIÓN DE SU DESTINO


Primero exploraremos cómo convertir sus sueños inalcanzables en peleas que pueda ganar en la batalla para lograr que su visión despegue. Hablaremos sobre cómo conectar con su pasión y cómo identificar sus motivos para querer volar como nuevo dueño de un negocio, descubriendo a lo largo del camino por qué el momento nunca ha sido mejor para que además emprendan vuelo las mujeres emprendedoras. A continuación, lo guiaré a identificar un problema que se interpone entre su pasión, porque sin importar cuán dotado y entusiasta pueda usted ser, si no hay ningún mercado para lo que usted quiere ofrecer, estará destinado a recorrer una pista interminable de futilidad frustrante. Profundizando en su deseo de ser un emprendedor, examinaremos el compromiso requerido si quiere que su visión emprenda el vuelo.


2. CONSTRUYA SUS ALAS


Emprender la acción para convertir su sueño en una máquina voladora requiere un plan de vuelo estratégico y la capacidad para utilizar los materiales que tiene a su disposición. Al igual que con la construcción de un avión, la mayoría de los emprendedores comienzan con pedazos, partes y potenciales. Su maestría en fusionar esos fragmentos crea la singularidad de su marca y apresura su meta de operar a altitudes mayores de las que sus experiencias pasadas le han proporcionado. Aunque imitar a quienes han ido por delante de usted es crucial para su éxito, saber cómo y cuándo innovar y trazar su propio camino es igualmente fundamental. Y si quiere construir un avión capaz de un vuelo sostenido, necesita una tripulación de vuelo de espíritus parecidos que estén dispuestos a construir, establecer vínculos y subirse con usted a esta nueva aventura.


3. SOBREVUELE LAS NUBES


Desafiar la gravedad y despegar del suelo es solo el primer paso para sostener un vuelo tranquilo y largo para su nuevo negocio. Entienda que entre el despegue y la estabilidad experimentará cierto periodo de volatilidad que es inherente al crecimiento. A medida que aprenda a anticipar las turbulencias como parte del proceso, descubrirá que el aire en bruto es siempre un atributo de ascenso. Su habilidad de anticipar esa turbulencia en lugar de ser sacudido por ella es una parte importante del vuelo. La experiencia revela que lo que puede parecer desgarrador al principio es meramente una señal de que está usted a un nivel más alto. Puede relajarse en medio de esos rebotes y explorar nuevas rutas por encima y por debajo de su altitud actual, donde su negocio pueda disfrutar de un vuelo tranquilo. Aprender desde temprano de los pequeños errores determina con frecuencia la diferencia entre la capacidad de su negocio de sobrevivir a una crisis y la probabilidad de que se estrelle.


4. VUELE A NUEVAS ALTURAS


Prosperar y crecer requieren frecuentemente adaptarse a nuevas condiciones, ajustar su plan de vuelo, e incluso cambiar de rumbo hacia un nuevo destino. Aunque puede parecer obvio que hay que reabastecer los motores y mantener el cuerpo de su negocio, puede que se sorprenda por cuántas aventuras nuevas fracasan en su primer año debido a errores e interpretaciones erróneas fácilmente evitables. Independientemente del enfoque de su apertura, cuando está en el aire puede usted romper las barreras más allá de las posibilidades anteriores, si está dispuesto con valentía a ir donde nadie más ha ido antes.


Alcanzar las nubes


Cualquiera que pueda ser su negocio, nunca funcionará si no puede despegar y subir a las alturas. Espero poder compartir con usted consejos y herramientas que lo ayudarán a construir la fortaleza interior necesaria para que su sueño transite por la pista y se eleve. Al guiarle y ayudarle hasta lo mejor de mi capacidad, quiero que experimente el júbilo que proviene solamente de ver algo que usted ha creado desde cero captar los vientos y las tendencias del vuelo sostenible. No hay sentimiento mayor y más satisfactorio en todo el mundo que dar nacimiento a un sueño con fuertes alas.


Si nunca ha hecho eso o si lo ha hecho muchas veces antes, sabe que implica riesgos. Pero en cualquier empresa de valor, el riesgo es un requisito para cosechar recompensas. Sí, habrá una oleada de temor ansioso, el cual es una precaución sana. ¡Tan solo imagine lo que debieron haber sentido los hermanos Wright cuando su avión despegó de la superficie y alcanzó las nubes! Sin duda, fue un momento cardiaco y mareante de júbilo como ningún otro. Y usted también puede sentirlo: esa emoción que experimenta cada visionario cuando sus ideales abstractos y sus fantasías figuradas se materializan y levantan el vuelo.


Por lo tanto, prepárese y abróchese el cinturón, ¡porque objetos e ideas que están por encima sin duda están a punto de cambiar! Tenga usted veintiséis años o sesenta y seis, este sentimiento de elevar el vuelo hace que se le erice el cabello, ¡o que sienta un hormigueo en su calva! Ya puede comenzar a sentir que usted mismo se despega del empuje gravitacional que mantiene en tierra a los que miran. ¡Sus pies están deseando elevarse en el aire y ascender a medida que su visión se convierte en realidad! Este es el momento crucial decisivo que crea el júbilo de los emprendedores, una altura que está más allá de cualquier cosa que usted haya experimentado jamás.


¿Está listo? ¿Está dispuesto a abandonar la seguridad de donde está a fin de volar por arriba en los cielos sin límite? Entonces, gire la página, mi amigo empresario, y comencemos; ¡se le ha dado permiso para el despegue!














PARTE I


TENGA UNA AMPLIA VISIÓN DE SU DESTINO
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La esperanza frustrada aflige al corazón; el deseo cumplido es un árbol de vida.


—Proverbios 13:12














CAPÍTULO 1


Arranque su vuelo


Ponga en marcha la visión


Volar sin plumas no es fácil.


—Plauto


La gente con frecuencia me pregunta: “Obispo Jakes, ¿cómo puede hacer todo lo que hace? ¿Cómo compagina su ministerio con las conferencias, la cinematografía, la producción y la escritura?”. Por lo general, estas preguntas van seguidas de más interrogantes sobre las diversas actividades que consumen mis energías y cómo otros pueden de igual modo convertir sus pasiones en posibilidades. Aunque no hay una respuesta de talla única que siente bien a todos, me gusta responder estas preguntas porque mis respuestas se pueden encontrar en mi forma de ver el mundo y el rol que desempeño en él. Dicho de forma simple, me considero un emprendedor, aunque ese es el término “fino”, como solía decir mi abuela.


De hecho, procedo de una familia de emprendedores, pero nunca usábamos esa palabra para describirnos. Mi padre siempre decía que solo intentaba ser espabilado, estar activo, y mantenerse en el juego, como todos los demás. Quizá usted considere el término espabilado un tanto irreverente para describir a mi querido papá, Ernest Jakes, pero no me viene a la mente ninguna otra palabra para describir su combinación de energía infinita, desesperada innovación e implacable determinación.


Mi padre fue un buen hombre, trabajador incansable. La visión de su vida no fue hacerse rico o famoso. Él consideraba tales aspiraciones demasiado elevadas para alguien tan bajo en el tótem proverbial de la vida. Mi padre se esforzaba tan solo para que nosotros pudiéramos salir adelante. Trabajaba en dos turnos y los fines de semana, para que él y mi madre pudieran finalmente permitirse algunas comodidades como un timbre, alfombra en la sala y quizá, si podían ahorrar lo suficiente, un garaje donde poder guardar sus herramientas y proteger su camioneta de las inclemencias del tiempo.


Mi padre no estaba desprovisto de ambición, pero no era la fuerza motivadora de su corazón. Era un hombre de color en la década de los sesenta, educando a una familia en West Virginia, que no tenía tiempo para pensar en lo que podía adquirir más allá de suplir nuestras necesidades básicas. No estaba soñando con un reluciente Cadillac nuevo o muebles del baño chapados en oro. Solo intentaba comprar una casa para su familia que quizá tuviera más de un baño y quizá un cuarto para cada uno de sus tres hijos. Esas eran sus metas. Eran sencillas, y él estaba enfocado en proveer para su familia.


Y para hacer eso, tenía que ingeniárselas como fuera.


La actitud afecta la altitud


En mi infancia, cuando alguien me preguntaba a qué se dedicaba mi padre, siempre era una pregunta difícil de responder para mí, porque él hacía de todo: vendía electrodomésticos y artículos para el hogar para una empresa llamada Service Wholesale. Los fines de semana tenía otro trabajo vendiendo pescado fresco que se traía a la ciudad en tren. Mi madre, hermano, hermana y yo pesábamos y lavábamos el pescado, después envolvíamos cada pieza en papel de periódico antes de volver a poner de nuevo el pescado en las cajas. Entonces mi padre conducía por todo el vecindario, yendo de casa en casa, vendiendo el pescado a vecinos con una mínima ganancia.


Ya fuera vendiendo nuevos utensilios de cocina o truchas frescas, la vieja y desgastada camioneta Ford roja era su “canal de distribución”. Ese vehículo también servía para llevarle a sus otros empleos, como trabajos pequeños para los vecinos y limpiar empresas locales al terminar la jornada laboral. Por fortuna, en el proceso de trabajar en todos esos empleos, mi padre finalmente dio con una empresa mediante la cual pudo dejar muchos de sus empleos secundarios y enfocarse en una empresa primaria.


Gradualmente pasó de ser un obrero que hace de todo y varios empleos a la vez a ser un emprendedor particularmente enfocado. Tuvimos a otros en nuestra comunidad que allanaron el camino, algunos doctores y abogados de color con sus propias consultas. Esos hombres educados tuvieron que montar sus propios negocios también, pero como tenían educación formal, sabían que los negocios consistían en algo más que en hacer la venta. Sabían que uno tiene que estar bien experimentado en los negocios, proporcionando también el servicio al igual que la gestión.


Al recordar sospecho que ellos aprendieron esta lección rápidamente, aunque mi padre nunca lo hizo. Él nunca obtuvo un título universitario como ellos lo hicieron, y nunca tuvo una riqueza de oportunidades. Lo que sí tenía era un trapeador, un cubo, una buena ética laboral, creatividad y una actitud que decía: yo sí puedo y nunca voy a rendirme. Con eso, mi padre comenzó una empresa de servicios de conserjería, comenzando como empresa de un solo hombre que limpiaba edificios de oficinas.


Mi padre escarbaba y revolvía para hacer todo lo que tenía que hacer: conseguir nuevos clientes, dar a conocer su empresa, y por supuesto la limpieza en sí. Con los años, levantó su empresa hasta tener más de cincuenta empleados, con contratos de conserjería por todo el estado. Incluso tuvo que conseguir una oficina pasado un tiempo, y finalmente contratar a una secretaria, Greta, que tenía un brillante cabello rojizo.


Aunque su empresa estaba creciendo y él proporcionaba el sostén para su familia, mi padre nunca fue capaz de llegar a un nivel más alto debido a su mentalidad. Elevó del suelo las alas de su visión, pero nunca dejó la escasa altitud de su actitud de tener que hacerlo él todo. Luchaba con dirigir su negocio y a sus empleados porque lo llevaba del mismo modo que lo hacía cuando vendía pescado con su vieja camioneta Ford. Seguía de un lado a otro vendiendo su negocio en vez de cuidar de su negocio. No había nadie que lanzara una visión más grande y mirase el cuadro general, conectando los puntos entre los detalles diarios y el destino distante. Nadie se inmiscuía en el tema de su ajetreo, para asegurarse de que los libros de contabilidad estuvieran en orden, que se pagaran las facturas y que los clientes recibieran su pago a tiempo.


La visión de mi padre era limitada. Pudo construir su máquina voladora y elevarla al aire.


Pero no supo cómo ayudarla a volar.


El legado del trabajo de amor


Mi padre desarrolló su ética laboral honestamente. Estaba en su ADN porque su madre, mi abuela, era una persona imposible de tratar. A ella le había llegado de generaciones pasadas porque su abuela tuvo que recoger algodón para los amos de esclavos para poder sobrevivir. Así que ella transmitió a sus hijos esa actitud de hacer lo que fuera necesario.


Y mi padre no era el único emprendedor en nuestra casa. Mi madre era maestra por el día, pero cuando llegaba a casa después de trabajar, tomaba el poco dinero que ella y mi padre habían apartado y lo invertía en bienes raíces. Rentaba pequeñas casas y apartamentos, y cobró las rentas hasta el día que murió. Por lo tanto, en nuestra casa, la mentalidad de emprendedor era una reliquia de familia transmitida de generación en generación por ambas partes de la familia.


Así es como su ejemplo de emprendedor, el legado de su trabajo de amor, me llegó a mí. Cuando yo era pequeño, no obstante, no tenía ni idea de que mis padres estaban estableciendo ejemplos que influenciarían mi futuro. Realmente no sabía lo que estaba ocurriendo ni me daba cuenta de cuánto estaba absorbiendo al escuchar, ver y contribuir a sus esfuerzos. Pero nadie podría tener el tipo de ética de trabajo apremiante que tenían ellos y no influenciar a sus hijos. A lo largo de los años, su creatividad y su ingenio se metieron en mi cabeza, dentro de mis huesos, se convirtieron en parte de mi piel, y se grabaron en mi corazón.


La ética laboral de mi familia de tener su negocio propio, ganarse su propio dinero y no permitir la pereza, me penetró antes de que fuera un adolescente. De niño repartía periódicos, vendía productos de Avon e incluso vendía verduras del huerto de mi madre. Y esa ética laboral permaneció conmigo al entrar al ministerio. Comencé con solo diez miembros en mi iglesia, así que por supuesto no solo mantuve mi empleo de día, sino que también hacía trabajos pequeños para sostener a mi familia y a la iglesia.


Mis hermanos fueron igualmente influenciados por nuestros padres y sus expectativas para nosotros. Nos enseñaron a ser creativos, a formarnos, a hacer lo que hubiera que hacer. En la actualidad, mi hermano es agente inmobiliario y mi hermana es escritora. Todos sabemos cómo trabajar con lo que se nos ha dado; todos somos emprendedores de alguna forma. Y no fuimos solo nosotros. De diversas maneras, mis primos y otros familiares también son todos emprendedores.


Perfeccione su ingenio


Tristemente, mi padre murió cuando tenía cuarenta y ocho años y yo tenía solo dieciséis. Los médicos dijeron que la causa de su muerte fue un fallo renal debido a la hipertensión, pero yo discrepo. Quizá esa sea la explicación médica, pero yo creo que mi padre murió debido a su incapacidad para hacer la transición de esforzarse a volar. Su empresa podía haber ido mucho mejor y mi padre no habría tenido que trabajar tanto si hubiera aprendido lo esencial de un negocio. Yo creo verdaderamente que su empresa de conserjería habría volado si él hubiera tenido una visión mayor para su potencial y hubiera sabido cómo gestionarla adecuadamente.


La visión de mi padre era limitada, además nunca tuvo el entrenamiento administrativo, directivo y de liderazgo necesario para tomar la tremenda oportunidad que había creado con su servicio de conserjería y convertirla en un éxito mucho mayor. Hasta el día de hoy no puedo dejar de preguntarme hasta dónde habría llegado mi padre si hubiera sido capaz de construir una visión mayor para su vida, y después, a nivel práctico, colgar sus trapeadores, entregar sus cepillos y gamuzas a sus empleados, y cambiar esas responsabilidades por la tarea de desarrollar un plan de negocio, una estrategia de mercadeo y reportes mensuales. Si mi padre hubiera sido capaz de tomar esa visión y hacer ese cambio, estoy convencido de que eso habría asegurado su éxito. Quizá hubiera tenido una vida más larga sin el estrés constante que supone tener una mentalidad de ajetreo e ingenio.


Aunque es importante tener en su interior una visión y ese impulso, esa mentalidad de ser espabilado, ese anhelo de ser su propio jefe y dirigir su propia empresa, no es suficiente. Por muy necesaria y elogiable que sea ese tipo de ética laboral, necesitará hacer un cambio si quiere volar alto hasta nuevas alturas. De lo contrario, seguirá haciendo círculos y moviéndose por espacios pequeños y familiares. Si quiere volar alto, debe perfeccionar su ingenio para convertirlo en el motor de un emprendedor.


Luche por su vuelo


Cuando viajo a barrios pobres en el centro de las ciudades donde la economía ha disminuido hasta ir a paso de tortuga, veo a las personas intentando sobrevivir. Algunos venden sustancias ilegales, otros trafican con aparatos electrónicos en el mercado negro o productos de diseño, otros se ponen a limpiar, conducen para Uber, recogen basura, ayudan a la gente a moverse, u ofrecen algún otro servicio que pueden proporcionar. Son tanto jóvenes como mayores, adolescentes y pioneros luchando por mantener la cabeza fuera del agua.


Pero esa intensidad económica no solo se produce en el barrio urbano, porque cuando viajo a Manhattan y camino por la Quinta Avenida o Wall Street, paso junto a hombres y mujeres profesionales bien vestidos que se apresuran a aconsejar a clientes y a reunirse con vendedores, trabajando hasta muy tarde y haciendo lo que sea necesario para alcanzar un potencial óptimo. Veo a vendedores vendiendo perritos calientes, tacos y nueces tostadas en carritos temporales, artistas urbanos jóvenes tocando la guitarra y cantando en el parque o cerca de la estación de metro con un sombrero boca abajo para las donaciones.


Todos ellos son emprendedores a su propio estilo, usando lo que consideran más comercializable a cambio de necesidades, hipotecas y préstamos de estudios o solo para comprarse algo de comer. Algunos tienen una visión que quieren construir y quizá se están esforzando por avanzar y disfrutar de productos de lujo y vacaciones exóticas, para ahorrar para la jubilación o para comprarse una casa mejor. Algunos incluso puede que estén desesperados o estén mal guiados en su búsqueda, pero ninguno de ellos es perezoso o apático respecto a la supervivencia humana. Todos tienen una razón para hacer lo que están haciendo, y por ahí es por donde usted también debe comenzar.


Si quiere pasar de gastar energía intentando despegar a realmente volar como un emprendedor, entonces debe identificar sus motivaciones. Para muchos de nosotros, el avance económico podría parecer la meta obvia que impulsa el motor interno de nuestra ambición, pero debo advertirle que si hacer dinero es su principal motivación para lanzar una nueva aventura, entonces está limitando automáticamente lo alto que puede volar. Sí, puede construir su máquina voladora y despegar del suelo, y quizá incluso sea capaz de mantenerse en vuelo durante una cantidad de tiempo considerable. En algún momento, no obstante, estará tan fatigado por el jet lag de su viaje que la abandonará fácil y rápidamente.


Sacar un beneficio ciertamente es un gran indicador de una empresa saludable, y los emprendedores quieren tener éxito financieramente tanto como los demás. Pero también quieren crear algo, construir un nuevo tipo de producto, servicio o invención que sea únicamente suyo. Otros habrán ido antes que ellos y habrán comenzado restaurantes similares, empresas de lavandería, salones y tiendas de moda, pero ninguno de sus predecesores habrá utilizado exactamente la misma combinación de recursos filtrados por su mezcla única de imaginación, inspiración e innovación. Para el emprendedor, hacer dinero solo crea más oportunidades de mejora, avance y expansión.


No hay nada malo en estar motivado por el deseo de hacer más dinero y elevar el estilo de vida de su familia; sin embargo, cuando el dinero se convierte en su principal motivador, por lo general se detendrá con bastante rapidez. Si solo le preocupan los márgenes de beneficio y no el cuadro general de su empresa como un todo, tomará atajos para obtener ganancias a corto plazo y perderá de vista los aspectos cualitativos de su esfuerzo.


En la Biblia se nos dice: “Porque el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por codiciarlo, algunos se han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores” (1 Timoteo 6:10). Observemos que el dinero no es el problema, sino nuestro amor al dinero por encima de todo lo demás. La motivación económica debe estar templada por una visión clara de lo que quiere lograr y la auténtica pasión por cualquier campo, industria, causa o producto que espere aportar al resto del mundo. También debe tener una pasión por la aventura, por el descubrimiento, por nuevas personas y lugares si quiere que su visión mantenga una perspectiva equilibrada y que llegue a nuevas alturas.


Alas rotas y sueños fracasados


Además de complementar la motivación económica para ser un emprendedor, su pasión también le ayudará a asumir riesgos, aprender de sus errores y practicar la perseverancia. Si quiere una carrera segura, clara y coherente, entonces probablemente debería conseguir un trabajo seguro en un campo como la contabilidad, la tecnología o los recursos humanos en una corporación bien establecida y conservadora. Aunque ya no existen garantías de nada, al menos puede tomar la ruta más segura posible si sabe que tiene aversión al riesgo.


Sin embargo, si su visión personal es tener más autonomía, libertad y flexibilidad, entonces es muy probable que esté hecho para ser un piloto de la posibilidad en el espacio aéreo empresarial del mundo. No se equivoque, y sepa que probablemente trabajará más duro y más horas como emprendedor que como empleado de otro. Así que, de nuevo, revise sus motivaciones y asegúrese de que no está esperando jubilarse en una isla tropical en cuanto su negocio tenga beneficios. Los emprendedores están dispuestos a trabajar más duro que nunca al perseguir la realización de algo en lo profundo de su ser.


De hecho, algunos asuntos particulares hacen que el vuelo de los emprendedores sea más duro para las minorías, los empobrecidos y los que están en comunidades carentes de los servicios necesarios. Ninguno de nosotros puede escoger los gigantes contra los que tenemos que luchar, y los obstáculos ya estaban ahí antes de que nosotros llegáramos. La turbulencia que estamos sufriendo en nuestra altitud presente podría ser el resultado del pilotaje pasado de otra persona o del secuestro temporal. El sufrimiento de quienes quedaron aplastados bajo las repercusiones de los rescates financieros de Wall Street y los escombros resultantes de despidos y reducciones de plantillas nos dejaron a todos luchando por conseguir edificar sobre la igualdad de las generaciones de nuestros padres.


No ayuda que estas recientes travesuras políticas nos dejen siguiendo los pasos de la incertidumbre económica mientras gestionamos la traumática desesperación que se produce cuando tenemos un mañana incierto. Ni siquiera los que tienen un empleo remunerado se escapan del creciente estrés. Un enorme 76% de los estadounidenses viven de cheque a cheque, según un informe reciente de la CNN. Familias que tienen un acceso más fácil al dinero a menudo han usado y abusado de la deuda hasta el punto de que su proporción entre deudas e ingresos se ha desplomado tanto que ahora viven con una inquietud diaria preguntándose si serán los próximos en ser echados de la casa, a merced de quedarse sin techo y en la desesperación.


Este tipo de ansiedad insaciable puede consumir a cualquiera. Somos gente de diversas edades, etnias e intelectos. Somos ateos, agnósticos, creyentes o personas llenas de temor. Somos del ala derecha y del ala izquierda. La diversidad de personas que necesitan un ingreso adicional es asombrosa. Algunos no son ni de derecha ni de izquierda, pero se sienten como si hubieran perdido las dos alas. E incluso si habían volado antes, sus accidentes pasados les han dejado con la alas rotas y los sueños fracasados, preguntándose si habrán perdido su única oportunidad de alcanzar la altura del potencial que Dios les ha dado.


Tenemos la responsabilidad de ayudar a nuestros hermanos y hermanas a navegar por la turbulencia y encontrar formas de conseguirlo más allá de los métodos tradicionales. Yo no puedo, en buena conciencia, ignorar el gran clamor de más solvencia económica que proviene de las comunidades con necesidad de servicios en nuestro país. Aunque siempre habrá personas que sean explotadoras y oportunistas, la mayoría simplemente está luchando cada día por sueños demorados. Son personas de fe y claridad, esperanzas y sueños, deseos y decisiones, todos ellos preguntándose cómo o incluso si acaso pueden cosechar el potencial sin liberar que aún está por cumplirse dentro de ellos.


Algunos han recurrido a delitos menores; algunos son vulnerables a tácticas para hacerse ricos rápidamente y la variedad de timos que prometen una ganancia rápida. Algunos se han tragado su orgullo y han aceptado empleos mal pagados, mientras que otros se mudaron a vivir de nuevo con sus padres. Tenemos estudiantes universitarios haciendo hamburguesas con títulos inactivos y con préstamos de estudios mayores que los arcos dorados donde trabajan. Los estadounidenses llegamos a casa por la noche agotados por el ritmo que nos rodea, sobrecogidos de miedo. Sabemos que estamos anclados, desequilibrados y operando en la zona roja, intentando sobrevivir a una existencia desinflada en un mundo de ingresos inflados.


Después está el Sr. y la Sra. Media que en tiempos pasados eran económicamente productivos y capaces de ver un futuro más brillante. Ellos también tienen que repensarse a sí mismos. Han cambiado sus vacaciones de verano por meriendas en el jardín trasero, y han pasado del centro comercial a los mercadillos de segunda mano para sus compras discrecionales mientras se esfuerzan dentro de su apretado presupuesto. Salir a cenar ha dejado paso a las señales de los tiempos de “trabajamos por comida”.


Innegablemente, muchos hemos creado nuestro propio caos. Estamos recogiendo la cosecha de no tener visión, de las malas decisiones, los malos matrimonios, las bancarrotas, las malas inversiones, vivir por encima de nuestras posibilidades, las reducciones de plantilla de las empresas, y otros males humanos. Los obstáculos que varían desde los problemas autoinducidos a los prejuicios sistémicos frecuentemente impiden el cumplimiento de nuestras metas. Y al margen del trasfondo o la etnia, veo que todos nosotros estamos más ocupados que nunca. El ritmo de vida es rápido y feroz. Algunos estamos tan ocupados intentando sobrevivir que no tenemos la oportunidad de repensar nuestras metas y recalibrar nuestras prácticas para ser más fructíferos y eficaces.


Pero los que se sientan pasivamente esperando los fondos del gobierno o que un inversor novel llame a la puerta, se decepcionarán. El éxito no se filtra, sino que brota del interior de un corazón que late al ritmo de la creatividad hasta que su efusiva reverberación produce un cambio en toda la comunidad. ¿Está usted dispuesto a luchar para arrancar su vuelo?


No hay un tiempo mejor que ahora mismo para reavivar las brasas de los sueños abandonados hace tiempo o para encender otros nuevos. Puede optar por distintas opciones de las que le han llevado a estar donde se encuentra ahora. Puede pasar a la acción y cultivar nuevos hábitos que transformarán sus sueños en una empresa distinta a todas las demás, una que refleje de manera única la variedad de facetas en su extraordinaria personalidad.


¡Una que se atreva con valentía a ir donde nadie ha ido hasta ahora!


Un nuevo modelo para el impulso


Tomar la responsabilidad de su propio éxito debe ser fundamental si quiere tener éxito como emprendedor. Me educaron para creer que la meta de los jóvenes adultos es abandonar el nido y probar sus alas; en otras palabras, educarse y graduarse con la esperanza de aterrizar en un puesto laboral de por vida. O al menos tener un oficio y trabajar durante los próximos cuarenta y cincuenta años con la idea de terminar con un reloj de oro y un pastel en su fiesta de jubilación. Sin embargo, con el 40% de nuestra fuerza laboral en desempleo o con empleos mal pagados, con una clase media cuya base reducida refleja al hombre con la mano seca, necesitamos hacer uso de la creatividad que reside en todos nosotros para levantarnos lo mejor que podamos con lo que se nos ha dado para trabajar.


No podemos abandonarnos a merced de alguien que nos contrate o no nos contrate. Esto significa que las alas que usó para llegar a su actual posición elevada puede que no tengan la suficiente fuerza, resistencia y envergadura para llevarle a donde tiene que ir. Intentar volar alto como el águila es agotador cuando lo único que le queda son ¡unas cuantas plumas! ¿Cree que sería posible llegar hasta donde tiene que ir con las alas que tiene ahora? Los tiempos cambiantes a veces demandan un cambio de paradigma en su visión y un ajuste importante en el plan de vuelo de su vida.


Quizá sea el momento de trazar un nuevo rumbo e integrar un nuevo modelo, descubrir combustible nuevo para sus motores creativos y probar nuevos materiales, más ligeros y fuertes, que le hagan despegar del suelo. Lo que sus padres modelaron para usted fue una sabiduría precisa para la época en la que vivieron, pero nuestros tiempos exigen métodos no probados hasta ahora, mentores inesperados y modelos poco convencionales. No podemos cumplir nuestro destino limitándonos a imitar a nuestros padres o repitiendo el modelo de nuestro mentor. Este estilo de vida de periquito en el que usted solo repite lo que ha oído le deja atrapado en una jaula de paradigmas antiguos, incapaz de lanzarse a la libertad de explorar cielos interminables por encima de su cabeza.


Si cree en un poder más allá de usted, entonces puede entender el poder de la fe para propulsar los motores del avión de su visión y las nuevas aventuras subiendo las revoluciones en su interior. Fuimos creados a la imagen de un Dios creativo para que pudiéramos echar mano de esa creatividad con la innovación necesaria para volver a imaginar, para reinventar nuestras circunstancias y reinvertir nuestros dones. Conseguir despegar su visión del suelo y después volar alto le permite pasar la brecha de nuestros tiempos, cerrar la grieta entre los que supuestamente tienen y los necesitados, y ofrecer a sus hijos un plano de una búsqueda apasionada. Su patrón de vuelo no solo asegurará su ascenso, sino que también levantará a su familia y elevará a su comunidad, lo cual debería ser la meta inherente compartida por todos.


Elevación divina


Al evaluar su actual localización y motivación para ser un emprendedor, no se desanime por el tamaño o el número de obstáculos que encuentre en su camino. Si puede obtener una visión para ello, ¡entonces Dios puede hacerlo! No hay ninguna duda en mi mente de que Dios proporciona el viento final debajo de nuestras alas, la elevación divina de una coincidencia curiosa o una conversación llamativa. Le he visto abrir puertas más allá de mis sueños más atrevidos. Sé lo que es sentarse en un sillón en la vida que solo un Dios que me ama sin medida podría darme. Le he visto elevar a indigentes hasta hacerlos filántropos y a cajeros hasta directores generales, a activistas hasta actores, y a soñadores hasta diseñadores.


Dios es el máximo estratega y abre puertas que ningún humano podría haber abierto. Pero también debemos recordar la increíble responsabilidad y oportunidad que Él reservó para que nosotros las creemos. Considere que Dios nunca creó una mesa. Nunca creó una tumbona o una silla. Él nunca nos dio lápices para escribir o papel sobre el que hacerlo. El Dios Todopoderoso nunca creó una caja para almacenar, ¡ni un contenedor para fletar!


¿Acaso no sabía Él que necesitaríamos esas cosas? ¡Por supuesto que el Dios omnisciente del universo sabía lo que necesitaríamos! Sin embargo, nunca se inclinó para hacer ninguno de estos artículos que necesitaríamos cada día para sobrevivir. En su lugar, nos dio árboles, bonitos, fuertes, majestuosos, que señalan siempre hacia arriba, hacia el cielo. Nos dio árboles porque sabía que los árboles, si se usan adecuadamente, nos darían la materia prima necesaria para imaginar y crear objetos concretos que necesitaríamos, con la forma que quisiéramos, para llenar el salón en el que vivimos, ¡del color que más nos guste!


¿Está usando todos los recursos que Dios ha puesto en su vida y que le ha dejado justo a usted? Sospecho que la mayoría de nosotros no. Darle más altura a su visión tiene que ver con evaluar el tiempo, los talentos y tesoros que se nos han dado en esta vida y asumir la responsabilidad de las decisiones, las relaciones y las oportunidades que se nos han dado. Quiero retarle a ver mesas en los árboles, cajas en los arbustos, ¡y provisión en los problemas!


A menudo, cuando estamos agotados por las posiciones sin futuro, las relaciones sin sentido y los entornos indiferentes, nos vemos forzados a cambiar nuestra vida para mejor. Así que no se canse ni desmaye. Si permite que los tiempos le derroten, que las circunstancias le desvíen o que los obstáculos le hagan descarrilar, puede deberse a que su fe en usted mismo e incluso su fe en Dios ha desfallecido. Si por lo más remoto usted o alguien a quien ama se identifica con eso, ¡dese cuenta de que quizá se encuentre en el precipicio de un poderoso despertar! Podría ser que en este momento de su vida, después de todo lo que ha experimentado, haya reunido la experiencia necesaria de los errores del pasado para trazar un nuevo curso, ¡y volar hacia alturas más elevadas!


Muchas personas han tenido éxito a la hora de hacer esta transformación, y espero que si usted tiene una inclinación emprendedora no permita que los malos modelos que ha visto en el pasado destruyan los actuales momentos de oportunidades. Solo porque tenga el talento para llegar a algún sitio ¡no significa que tenga la sabiduría para correr! Necesita tanto el talento como la sabiduría, la fuerza y las direcciones para llegar a su destino, y por eso debe hacer una evaluación honesta de lo que impulsa su deseo de ser un emprendedor. Usted escogió este libro por un motivo, amigo, y sospecho que el momento podría ser divino.


Si está cansado de moverse por el mismo sitio y está listo para ampliar su visión y volar hasta el siguiente nivel, entonces es el momento de convertir su visión en realidad.
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